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Abstract
Korean migration to Argentina is still fairly new, with the first migrants having arrived in the
1960s. However, the population of Koreans in Argentina has created a collective society large
enough to be named its own Barrio. The purpose of this research is to investigate the
construction of ethnic identity among Korean-Argentines living in the city of Buenos Aires in
Argentina. In this process, the investigation considers the relationship between discrimination
and ethnic-identity formation, as well as the importance of the knowledge and practice of
heritage language, customs, and rituals in the familiar world in order to maintain ethnic-identity.
Furthermore, this investigation considers the Korean migrants of the 1, 1.5, and 2 generation who
are in someway connected to the social network of Barrio Coreano or Baek-ku.
Key words: Migration, Culture, Ethnic-identity, Korea, Argentina

Resumen
La migración coreana a la Argentina sigue siendo relativamente nueva, con los primeros
migrantes llegados en la década de 1960. Sin embargo, la población de coreanos en Argentina ha
creado una sociedad colectiva lo suficientemente grande como para conformar su propio Barrio.
El propósito de esta investigación es examinar la construcción de la identidad étnica entre los
coreano-argentinos que viven en la ciudad de Buenos Aires en Argentina. En este proceso, la
investigación considera la relación entre la discriminación y la formación étnica-identitaria, así
como la importancia del conocimiento y la práctica del lenguaje hereditario, costumbres y
rituales en el mundo familiar para mantener la identidad étnica. Además, esta investigación
considera a los emigrantes coreanos de las generaciones 1, 1.5 y 2 que de alguna manera están
conectados a la red social de Barrio Coreano o Baek-ku.
Palabras clave: Migración, Cultura, Identidad étnica, Corea, Argentina
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Introducción
El mundo social actual se ha vuelto cada vez más móvil. La migración del siglo XX se
intensificó de diferentes maneras en comparación con la migración de períodos históricos
anteriores. Los migrantes se desplazan desde regiones geográficas distantes hacia destinos cada
vez más culturalmente diversos (Arango, 2000). En efecto, las sociedades receptoras han
experimentado niveles de diversidad étnica y cultural sin precedentes. De acuerdo con esto,
Sassone y Mera (2007), señalan que la globalización y la migración masiva han incrementado la
pluralidad étnica y cultural de las ciudades, tal como lo demuestran los datos demográficos de la
ciudad de Buenos Aires. Asimismo, los perfiles socioculturales de los migrantes son cada vez
más variados porque provienen de distintos grupos étnicos y de diversos sectores económicos y
sociales (Vertovec, 2007). Las causas y las motivaciones de la migración también han cambiado,
especialmente, en las últimas décadas.
Es bien sabido que los factores asociados a la modernidad y la tecnología facilitan el
transporte desde el origen hacia el destino, y los rasgos fundamentales de la globalización
completan este escenario de movilidad y desplazamiento poblacional. Según Fukuyama (1992),
la globalización ha estado impulsada por los cambios ideológicos y políticos del mundo que se
desplazan universalmente hacia la idea occidental de democracia. En otro sentido, la
globalización puede entenderse como una interconexión entre círculos económicos, sociales y
culturales que permiten la migración a gran escala, tanto en términos de distancia como de
cantidad de migrantes. Además, la migración a gran escala parece ser el producto de la presencia
de desigualdades que demandan mano de obra migrante frente a la opresión y la escasez de
oportunidades (Czaika y Haas, 2014). Tales tendencias y perspectivas sobre la migración
contemporánea la han complejizado.
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En Argentina predomina la idea de la migración blanca y europea del siglo XIX, más aún
en el contexto de la Ciudad de Buenos Aires (Kim, 2010). A nivel del discurso social, los
habitantes porteños son definidos e interpelados como descendientes de europeos, lo cual genera
la omisión y/o exclusión de otros grupos migrantes. No obstante, progresivamente, las “nuevas”
experiencias migrantes que han generado bi-culturalidad y habilitado espacios inter-culturales
cuestionan, complejizan y desafían esa idea histórica y monolítica de la identidad nacional.
Los migrantes coreanos que llegaron a Argentina se han instalado –primeramente– en
ciudades del interior del país, pero no tardaron en desplazarse hacia el espacio urbano porteño y
concentrarse en el barrio de Bajo Flores (denominado Baek-ku). Así, en un largo y complejo
devenir signado por avances y retrocesos, “los coreanos” han ido desarrollando estrategias de
adaptación e inserción social, recreando y actualizando valores y costumbres asociadas a las
tradiciones de la cultura de origen. En cierto sentido, este estudio observa este proceso de
adaptación que da lugar a la construcción —gradual y conflictiva— de la identidad étnicocultural coreano-argentina.
La identidad étnica coreana se ha ido construyendo mediante los aportes de las diferentes
olas migratorias que han arribado al país, y de modo íntimamente vinculado a las políticas
migratorias y culturales de los respectivos Estados Nacionales (Argentina y Corea del Sur). Pero
principalmente la identidad étnica y cultural se forma a partir de los elementos y las dinámicas
que despliega la comunidad migrante en su elaboración y re-elaboración de lo propio en el
contexto local. Esta última dimensión de análisis es central aquí, y el propósito es conocer y
comprender el proceso de construcción de la identidad coreano-argentina a partir del análisis de
testimonios de personas coreanas residentes en la Ciudad de Buenos Aires. Se tomarán en cuenta
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experiencias vinculadas a la vida socio-familiar, la inserción en el sistema educativo y el
mercado de trabajo, y la participación en ámbito sociales diversos.
La práctica investigativa propone un abordaje del proceso de construcción de la identidad
étnica y cultural coreano-argentina en el contexto migratorio local de la Ciudad de Buenos Aires.
Partimos de los siguientes interrogantes: ¿cuáles son las características del proceso de adaptación
de los migrantes coreanos a la sociedad argentina y porteña?, ¿cómo ha sido esta experiencia
para los migrantes coreanos de las distintas generaciones?, ¿qué costumbres y prácticas de la
cultura original se actualizan en el contexto migratorio?, ¿por qué los especialistas hablan de una
identidad coreano-argentina?, ¿qué características presenta esta identidad?

Objetivos
La práctica de investigación propone abordar la construcción de la identidad étnica y
cultural coreano-argentina en el contexto migratorio de la Ciudad de Buenos Aires, considerando
que la interacción de las culturas impacta en el proceso identitario. En general, esta investigación
quiere aportar al debate real sobre la integración de las comunidades migrantes y las minorías
étnicas a partir de la particularidad que presenta el caso coreano, que brinda herramientas para
repensar la construcción de un mundo social más democrático, diverso y plural.
Para lograr este objetivo, la investigación intenta alcanzar cinco objetivos específicos:
describir y sintetizar las principales características de la migración coreana en Argentina; indagar
la relación entre experiencias culturales y construcción de la identidad étnica de los migrantes
coreanos en el contexto de la sociedad receptora; conocer, analizar y comprender los relatos de
las experiencias de vida de los coreanos migrantes adultos, haciendo foco en los aspectos
presentes de la cultura de origen y de la cultura local (costumbres y relaciones familiares,

7

características de la vida cotidiana, inserción en el sistema educativo, participación en
actividades culturales, trasmisión generacional y uso del idioma coreano); identificar y analizar
los efectos de la discriminación en el proceso de adaptación y de construcción de la identidad
étnica de los migrantes coreanos en Argentina; y analizar e interpretar la dinámica de integración
cultural de los coreanos migrantes en los distintos espacios sociales del contexto local.
En síntesis, se busca aportar a la reflexión sobre el proceso de construcción de la
identidad étnica y cultural de los coreanos migrantes en Argentina desde el tratamiento parcial y
acotado que supone esta práctica.
Si bien el campo de estudio cuenta con una trayectoria joven en Argentina, un conjunto
de profesores de universidades nacionales se dedican a Corea y sus producciones académicas son
referentes del campo de estudios sobre Corea. Puede mencionarse a: Carolina Mera, Mirta
Bialogorski, Corina Courtis, Liliana Palacios de Cosiansi, Alcira Trincheri, Celeste Castiglione,
Paula Iadevito, entre otros.
El trabajo de Carolina Mera, doctora en Ciencias Sociales de la UBA y socióloga de la
misma universidad, constituye un inestimable aporte al estudio de la migración coreana en
Argentina. Sus abordajes han proporcionado información histórica y un análisis pormenorizado
del grupo migrante. También resultan imprescindibles los aportes de la profesora Mirta
Bialogorski, quien es doctora en Ciencias Antropológicas especializada en temas de migración,
patrimonio e interculturalidad. Sus obras elucidan la cultura tradicional de los coreanos y cómo
se observan sus costumbres en la comunidad coreana local y la sociedad argentina. Corina
Courtis también es doctora en Ciencias Antropológicas de la UBA, y su trabajo se centra en la
discriminación hacia los coreanos en los medios de comunicación y los procesos identitarios. Por
su parte, Palacios de Cosiansi y Trincheri han indagado y analizado las trayectorias migratorias
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de coreanos en la provincia de Tucumán y en zonas de la Patagonia. Finalmente, Paula Iadevito,
socióloga y doctora en Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, ha trabajado la
identidad femenina en Corea a través del análisis fílmico, y su investigación actual aborda el
fenómeno de circulación y consumo de la cultura de Corea en la Ciudad de Buenos Aires,
mientras que la Doctora Celeste Castiglione trabaja la inserción de la comunidad coreana en el
sistema educativo argentino y las representaciones de la otredad cultural en los medios de
comunicación locales. Otras varias investigaciones de expertos en el área se están desarrollando
en distintas universidades del país.
En la Universidad de Buenos Aires, funciona el Grupo de Estudios del Este Asiático del
IIGG-FCS-UBA (www.iigg.sociales.uba.ar), con el cual se pudo contacto. También existen
centros y grupos de estudio sobre Corea en la Universidad del Salvador, la Universidad Nacional
de La Plata, la Universidad Nacional de Mar del Plata, la Universidad Nacional de Rosario, la
Universidad Nacional de Córdoba, la Universidad Nacional de Tucumán y la Universidad
Nacional

del

Comahue.

La

Asociación

Argentina

de

Estudios

Coreanos

(AAEC:

www.estudioscoreanos.com) agrupa a los investigadores, profesores y estudiantes de estas
universidades desde el año 2004, y organiza anualmente el Congreso Nacional de Estudios
Coreanos.
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Enfoque teórico y definición de conceptos
En general, el enfoque teórico de esta investigación se basa en estudios que también han
intentado comprender la formación de la identidad. Tales estudios varían en el foco geográfico,
la etnicidad, o aún la birracialidad entre otros (Helms, 1994; Arredondo & Rosado, 2016, y
Bialogorski y Barman, 1996). Este trabajo toma prestados los enfoques relevantes de los estudios
existentes para enfocarse en la formación de la identidad étnica en el contexto de la migración, es
decir, la formación de la identidad de las minorías que viven en una sociedad más grande y
diferente.
A continuación se definen los conceptos pilares provenientes de distintas teorías y
escuelas teóricas relevantes porque permiten descifrar la complejidad del tema de estudio, y
específicamente aspectos del proceso de construcción de la identidad étnica. El proceso de
construcción de una identidad es fluido, continuo e influenciado por factores externos. Por eso,
las teorías de la discriminación y la integración permiten entender las influencias externas que
los coreanos-argentinos enfrentan.

Migración
La migración se entiende en general como un movimiento de personas hacia una nueva
área, a menudo un nuevo país, en pos de mejores condiciones de trabajo o de vida. Esta
definición es suficiente a los fines de este trabajo. No obstante, el interés de la investigación
reside en la migración coreana, que comenzó en 1860 y puede ser analizada en dos períodos: el
viejo y el nuevo. Según Yoon (2012), la historia más antigua de la migración, está dada por los
coreanos que migraron a Rusia, China, Estados Unidos y Japón entre mediados del siglo XIX y
principios del siglo XX. La mayoría de estos coreanos pertenecían principalmente a las clases
bajas, y por lo tanto se vieron obligados a huir de la pobreza, la guerra y la opresión en sus países
10

de origen. Si bien la presente investigación se centra en los migrantes de la categoría "más
reciente", vale la pena señalar que la mayoría de los migrantes de este siglo "preservaron sus
identidades colectivas y culturas étnicas en sus sociedades de acogida" (Yoon, 2012, p. 413,
traducción propia). Los migrantes que forman parte de este trabajo conforman la nueva categoría
de migrantes que se trasladaron a Estados Unidos, Europa y América Latina a partir de los años
sesenta. Estos migrantes, que son de clase media, fueron impulsados por mejores oportunidades
en los países de acogida, y "viajan libremente entre la patria y los países de acogida, y mantienen
las familias y comunidades transnacionales". (Yoon, 2012, p. 413). Curiosamente, a pesar de las
diferencias entre los migrantes, Yoon encuentra que "los coreanos de ultramar comparten
experiencias y patrones comunes de inmigración, asentamiento y adaptación" (2012, p. 413).
Cultura
Adoptamos, asimismo, la noción de cultura entendida como “sistema de concepciones
heredadas expresadas en formas simbólicas mediante las cuales los hombres comunican,
perpetúan y desarrollan su conocimiento y actitudes hacia la vida” (Geertz 1973, p. 89,
traducción propia). Siguiendo esta línea teórica, incluimos el concepto cultura en este trabajo
para describir las características étnicas del grupo migrante (lengua hablada y patrimonial,
costumbres, tradiciones, prácticas culturales). Además, tomamos en consideración la idea de
cultura coreana como cultura colectivista, fuertemente influida por el modelo familiar y el
confucianismo (Bialogorski, 2012; Iadevito, 2012; Mera, 2012).
Identidad
En cuanto a la identidad, nos valemos de Stuart Hall (1997), quien afirma que las
identidades se construyen dentro del discurso, y que la producción de identidad hace hincapié en
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el marcado de la diferencia, en lugar de la igualdad. Para este estudio, entonces, serán de sumo
interés las diferencias que marcan a los individuos, que los llevan a encontrar otro grupo
colectivo –en otras palabras, las diferencias entre la identidad coreana y una identidad porteña
que impulsa conjuntamente a la comunidad coreana. Con el objetivo de comprender cabalmente
esto último, se toma la definición de la identidad étnica de Helms (1994), quien considera la
identidad étnica como el apego de un individuo, esto es, el sentido de pertenencia e
identificación con los miembros de su grupo étnico. Por último, se puede entender la identidad
étnica como el sentido de pertenencia derivado de la asociación con el grupo étnico, así como el
comportamiento, los pensamientos y las percepciones del individuo como resultado de su
pertenencia al grupo étnico.
Generación
Finalmente, otro concepto central es el de generación. Chang (2015) llevó a cabo un
estudio sobre los coreanos que viven en los Estados Unidos, e identificó tres generaciones
diferentes de coreano-americanos. En su análisis, la primera generación se refiere a los
individuos que emigraron a los Estados Unidos después de haber nacido en Corea. Chang
también explicó que la inmigración tenía que haber ocurrido en una época en la que el "la
corazón, la lengua, y la cultura permanece en Corea" (2015). Siguiendo esta idea, el estudio de
Chang sostuvo que las segundas generaciones eran aquellas que nacieron en los Estados Unidos,
pero con al menos uno de los padres nacido en Corea. Además, Chang plantea las cuestiones del
multilingüismo y las lenguas habladas en el hogar, así como el nivel de inglés hablado, lo que
muestra que, desde esta perspectiva, la asimilación es importante para determinar el nivel de
generación de un individuo.
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Daha (2011), por su parte, adopta un enfoque más simple y examina el papel de la
identidad étnica en los iraní-americanos de segunda generación, y afirma: "Los términos primera
generación y segunda generación se utilizan para referirse a los padres y a los hijos
adolescentes, respectivamente" (2011, p. 544, traducción propia).
Bartley (2010) define otra categoría de generación que resulta crucial para esta
investigación: la categoría 1.5. Bartley se refiere a la falta de claridad en relación con concepto y
los parámetros exactos, pero insiste en que la categoría 1.5 es, sin embargo, importante y distinta
de la primera y segunda generaciones. Situada entre las dos generaciones, Bartley define la
categoría 1.5 como la de aquellos individuos que emigraron como niños entre las edades de 6 y
18 años. Esta generación se diferencia de la primera y segunda generaciones porque los
migrantes 1.5 crecen en la sociedad receptora y en general se escolarizan en el sistema educativo
de acogida, experimentando aspectos de la nueva cultura de formas que sus padres –las primeras
generaciones– no pueden.
Tomando las definiciones establecidas por Chang, Daha y Bartley, la presente
investigación recurre al concepto de primera generación para describir a aquellos individuos que
nacieron en Corea del Sur y, luego, emigraron a la Argentina. Dado que la muestra de datos es
pequeña, la generación 1.5 en este estudio se referirá a aquellos individuos que emigraron de
Corea en cualquier momento antes de los 18 años, en tanto que la segunda generación estará
dada por los nacidos en Argentina de padres coreanos de primera generación. En el caso de que
un individuo tenga un progenitor de primera generación y uno de segunda generación, se
considerará el mayor grado de generación a menos que se indique lo contrario, puesto que el
mayor nivel de generación implica más capital cultural en la sociedad de acogida.
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Idioma patrimonial
Para el caso de idioma patrimonial, utilizamos la definición de Arredondo & Rosado
(2016), quienes afirman que se trata del idioma que un individuo adquiere durante su infancia y
se habla principalmente en el hogar. Este idioma, además, es una lengua minoritaria en la
sociedad. Al considerar el impacto del lenguaje patrimonial en la formación de la identidad
étnica de los niños latinoamericanos, los dos estudiosos encontraron que "el bilingüismo de los
niños latinos y el dominio del idioma español eran marcadores significativos de la formación de
la identidad étnica" (2016, p. 245, traducción propia).
Discriminación y/o prejuicio
Al hablar de discriminación y/o prejuicio, nos apoyamos en las ideas desarrolladas por
Bialogorski y Barman (1996) para quienes el prejuicio “se caracteriza por generalizaciones
extremas [y] surge cuando un grupo social percibe una amenaza a su sentido de cohesión” (p. 2223, traducción propia). Los autores entienden este proceso como un mecanismo de creación de
un “Otro” al cual se acepta o rechaza. Para los coreanos que viven en Argentina, este prejuicio
parece ser, en su mayor parte, informal, no institucional y prominente en la vida cotidiana. Los
coreanos se enfrentan a los prejuicios de otros grupos inmigrantes, como los bolivianos, que
creen que los coreanos tienden lazos solidaridad, pero sólo dentro de su colectividad. También
son vistos como más económicamente comprometidos que otros grupos étnicos o migrantes, y
como autosuficientes (Bialogorski y Barman, 1996). Los estudios también han mostrado que los
coreanos han restringido el intercambio social principalmente dentro de su propio grupo étnico, y
como resultado tienen "una pronunciada alteridad" (p. 20, traducción propia). Además, según
Penninx (2005), la etiqueta del "otro" tiene efectos en las relaciones tanto interpersonales como
colectivas, estableciendo a menudo los "in-groups" y los "out-groups". También puede conducir
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a prácticas discriminatorias, destruyendo las posibilidades de relaciones interétnicas y, en última
instancia, "debilitando la cohesión social en las comunidades, ciudades y estados" (2005, p. 141).
Integración
El concepto de integración lo trabajamos tomando en cuenta los aportes de Penninx
(2005), quien ofrece una definición básica adecuada para la investigación. Si bien diversos
estudios han establecido una forma de medir la integración, estos métodos son extensos e
innecesarios para el alcance de esta investigación. Siguiendo a Penninx, entonces, la integración
en este trabajo se entenderá como "el proceso de convertirse en una parte aceptada de la
sociedad" (2005, p. 141, traducción propia). Penninx señala que, desde el momento de la llegada
a la nueva sociedad receptora, los migrantes deben adquirir un nuevo lugar en la sociedad, tanto
físicamente –puesto que deben adquirir una nueva casa o lugar de residencia–, como cultural o
socialmente en el sentido de que deben encontrar un lugar en la sociedad.
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Enfoque metodológico
La investigación es de carácter exploratorio y propone un diseño metodológico basado en
técnicas cualitativas. En la primera etapa se realizaron lecturas académicas sobre la historia de la
migración coreana en Argentina. Esta revisión fue crucial porque proporcionó un marco de
informaciones y datos para la reconstrucción de los recorridos y experiencias migrantes en el
contexto local (Bialogorski, 2012; Courtis, 2012; Lee, 1990; Mera, 2001, 2004, 2005, 2008;
Trincheri, 2011). También se tomaron ideas de Courtis (2000), sobre discriminación y
construcción de la otredad, y de Sassone y Mera (2007) a propósito de la segregación geográfica
para la comprensión de la cohesión étnica.
Los supuestos primarios que orientan o funcionan como pautas de esta investigación se
dividen en tres partes: los migrantes coreanos abandonan progresivamente las costumbres
familiares y las prácticas culturales tradicionales en el proceso de adaptación a la sociedad
receptora; en los coreano-argentinos de las generaciones más jóvenes se debilita el sentido de
pertenencia a la cultura de origen y esto afecta modificando la conformación de la identidad del
grupo social; y los coreanos-argentinos que no tienen un fuerte sentido de identidad étnica
probablemente serán rechazados por la comunidad coreana.
Sin embargo, dado que la investigación es temporal y se centra en un diseño cualitativo,
estas hipótesis no se entienden como probadas, sino que se utilizan como directrices para orientar
este trabajo con respecto a preguntas de investigación y marcos generales de análisis.
La entrevista es la técnica por excelencia para llevar a cabo el trabajo de campo. Con el
fin de mantener directrices de investigación ética, esta investigación sólo entrevistó a personas
mayores de 18 años y cada uno de los entrevistados ha dado su consentimiento informado
sabiendo que su identidad sería reservada. A cada entrevistado se le ha asignado un seudónimo.
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A cada entrevistado se le dio la opción de optar por la entrevista y de omitir preguntas. La pauta
de entrevista fue confeccionada a conciencia, en función de los objetivos de la investigación, sin
incluir temas sensibles Las preguntas fueron abiertas buscando favorecer el intercambio y el
diálogo, y versaron sobre: educación, trabajo, actividades, vida familiar y cotidiana, experiencias
y valoraciones acerca de la discriminación hacia el migrante coreano.
Se pudieron concretar un número de cinco (5) entrevistas. Las entrevistas se desarrollaron
de manera presencial, con la particularidad de haberse realizado en distintos idiomas: castellano,
coreano e inglés, incluso en una misma entrevista. Se realizó una entrevista a una informante
clave que fue de utilidad para terminar de formular el tema de investigación y la modalidad de
abordaje.
Asimismo, se realizaron visitas y observaciones etnográficas en el barrio coreano de la
ciudad. Se recorrió la zona de Avenida Carabobo (donde se ubican la mayoría de los restaurantes
coreanos) y la Avenida Avellaneda (el epicentro comercial donde se encuentran los talleres y
comercios textiles de la comunidad coreana). También se realizaron visitas al Museo Kim Yun
Shin, que dieron la oportunidad de participar y observar una actividad organizada por KOWIN,
que consistía en una charla sobre educación sexual dirigida por un miembro de la KOWIN, y se
desarrolló completamente en coreano.
Cada uno de estos contactos, recorridos y visitas posibilitaron observar, reflexionar y
comprender distintos aspectos de estilo de vida de los migrante coreanos que residen en Buenos
Aires. En la Avenida Carabobo, a diferencia de la Avenida Avellaneda, los letreros de los
restaurantes coreanos, en caso de tener alguno, estaban escritos, en su mayoría, en coreano.
Parece que Baek-ku es atendido por coreanos para los coreanos mientras que la zona de la
Avenida Avellaneda es atendida para las personas que no son coreanas. La gente que compraba
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en Avellaneda, lo hacía al por mayor y no eran coreanos. En las entrevistas, un tema común fue
que los entrevistados sintieron que Argentina no tenía una cultura "para ser practicada" sino que
tenía un estilo de vida diferente del coreano; Argentina es "más tranquilo, [hay] más tiempo para
descansar.”
Con el propósito de comenzar el análisis de los datos obtenidos, se llevó a cabo, en
primer lugar, una transcripción de todas las entrevistas. Cada entrevista se analizó como una
unidad en sí misma, pero también en relación con las otras. Para empezar, se codificó cualquier
información vinculada con antecedentes, incluyendo educación, carrera y nivel de generación. A
continuación, las similitudes y los temas comunes fueron codificados y registrados, y también se
marcaron los temas de discriminación y experiencia con prejuicios. Luego se registró cualquier
mención de prácticas culturales—tanto coreanas como argentinas. Si bien las prácticas de la
cultura argentina ayudan a entender la importancia de la cultura étnica, se dio más énfasis a las
prácticas culturales de Corea ya que el interés de esta investigación reside en el proceso de
identidad étnica. A continuación, se codificó la frecuencia y cualquier viaje a Corea, lo que
contribuye a entender la importancia y la conexión que los entrevistados tienen con Corea. Por
último, también se codificó la capacidad lingüística.
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Contexto general y de referencia
Historia de la migración coreana en Argentina
Para analizar eficazmente el proceso de identidad de los coreanos que viven en Buenos Aires, es
beneficioso revisar primero la historia de la migración coreana hacia Argentina y algunos
antecedentes culturales.
Argentina es un país de inmigrantes, y en medio de la historia dominante de la migración
europea está la historia de los inmigrantes coreanos. Marcada por tres períodos —agrario de los
años ‘60-70, la aportación de capital de ambos países en los años ‘80, y luego la "inmigración no
sistematizada" de la década de 1990—la migración coreana a la Argentina puede ser
categorizada de acuerdo con la década de llegada de los inmigrantes.
Entonces, la migración coreana a Argentina está llena de historia. Ocurre durante un
tiempo en la historia que no puede ser sacado del contexto internacional. Desde la Guerra Fría y
las potencias mundiales hasta su historia más personal de la Guerra de Corea y la lucha entre el
Norte y el Sur con la ocupación militar, la migración coreana a la Argentina fue producto de
factores tanto internacionales como nacionales.
Mientras que un libro de autores japoneses muestra que el primer inmigrante coreano
puede haber llegado a Argentina en 1940 (Trincheri, 2011), otras fuentes optan por centrarse en
la mayor migración coreana del año 1965, cuando el primer barco coreano salió del puerto de
Pusan en agosto hacia Buenos Aires. El viaje de dos meses iniciaría la primera oleada de
migración coreana a Argentina (Mera). 1 En octubre de 1965, las primeras familias coreanas se
establecieron en Campo Lamarque, Río Negro, en tierras que fueron adquiridas previamente por
la Corporación Coreana para el Desarrollo de Ultramar (KODCO). Un año más tarde, en 1966,
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Mientras que la mayoría de las fuentes dan crédito a la migración de 1965 como la primera ola
verdadera de la migración, los expedientes demuestran que aproximadamente 17 prisioneros de guerra
coreanos llegaron a la Argentina entre 1956-1957 (Trincheri, 2001; Lee, 1990; Mera, 1998, p. 9).
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otro grupo de inmigrantes coreanos que inicialmente se dirigía hacia Paraguay en una migración
agraria, se unió a Campo Lamarque (Lee, 1990; Trincheri, 2011). Este modelo continuaría en
1971 y 1977, cuando el KOCDO y tres ciudadanos coreanos establecieron un espacio en la
provincia de Santiago del Estero para 16 familias para practicar la agricultura con tierras
agrícolas, pollos, cerdos y verduras (Mera, 2004).
El establecimiento de tierras de cultivo rurales iniciaría el traslado de aproximadamente
otras 500 familias para llegar a la Argentina en los años de 1970 para una migración agraria. Sin
embargo, si bien uno de los requisitos para la emigración era la experiencia en la agricultura, la
mayoría de los migrantes coreanos nunca habían practicado tales actividades antes de su llegada.
Esto último, sumado a la falta de varios servicios como la salud y la educación, motivó a los
migrantes coreanos a movilizarse una vez más hacia la ciudad más urbana y más comercial de
Buenos Aires (Mera, 2004).
El paso hacia los ambientes más urbanos marca el siguiente punto de la migración
coreana en Argentina. En la década de 1980, con el Acta de Procedimiento de 1985 como
estímulo, otra ola de inmigrantes coreanos se trasladó a la Argentina. En 1989, el número de
migrantes coreanos superaría los 30.000. Sin embargo, a diferencia de sus predecesores, este
grupo de inmigrantes procedía en gran parte de Seúl, llegando con capital por avión y estando
acostumbrados a la modernidad y a la industrialización. Esta comunidad marcaría el período del
desarrollo comercial étnico. Según Mera, “se abren los primeros comercios, iglesias y
asociaciones, se ponen en circulación semanarios y periódicos en coreano, entre otros
indicadores” (2005, p. 11).
Sin embargo, más tarde, en la década de 1990, la población coreana de la provincia y la
ciudad de Buenos Aires comenzaría a disminuir. Si bien no se registró ninguna nueva entrada de
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migrantes, se podría entender que los que se quedaron y empezaron sus negocios hicieron un
"crecimiento cualitativo" (Mera, 2005). Mera señala que “En el año 2000 /2001 la cifra rondaba
en las 25.000 personas, mientras que en la actualidad no superaría las 20.000 personas” (2005, p.
11).
Desde el punto de vista del análisis, en estos períodos los migrantes coreanos fueron
influenciados por varios factores para reubicarse en Argentina. Primero, y quizás lo más
influyente para los primeros grupos de migrantes, fue la promesa de vivir lejos de los daños de la
guerra. En el contexto de la Guerra Fría y a la Guerra de Corea, la gente buscaba nuevas tierras y
formas de vidas. Los migrantes de los años 80 pueden ser entendidos también como producto de
las consecuencias de la guerra. Sin embargo, estos últimos fueron marcados fundamentalmente
por las “las intenciones de prosperar económicamente” (Trincheri, 2011, p. 4). Por último, los
migrantes de los años 90 "esencialmente necesitan conseguir trabajo" (Trincheri, 2011, p. 4).
De alguna manera, entonces, la migración coreana a la Argentina se puede ver a través de
la lente de la supervivencia (Mera, 2005). Los primeros pobladores y los más nuevos tienen ese
factor en común—ya sea la voluntad de sobrevivir lejos de la violencia de la guerra o incluso de
prosperar económicamente en tiempos de recesiones, los inmigrantes coreanos tienen la idea de
la supervivencia en común. Hoy en día, esta idea de la supervivencia persiste. Las familias
modernas pueden optar por volver a migrar a países como "México, Canadá, Australia, EEUU o
Corea" para comenzar de nuevo después del fracaso de un negocio (Mera, 2005, p. 12) o incluso,
en otros casos, volver a migrar temporalmente para obtener la educación superior en los EE.UU.
o Corea, donde los miembros de la familia pueden ayudarles con la vivienda y los alimentos.
Además, la idea de supervivencia no termina con la migración. Por el contrario, los
residentes coreanos en la Argentina también practican formas de mantener vivas sus tradiciones,

21

culturas y costumbres: la supervivencia de sus identidades étnicas. Según Trincheri, el viaje de la
migración para los asiáticos como los coreanos hacia países de influencia europea la Argentina
no es simplemente un movimiento. En diferentes momentos de migración, los “asiáticos
inscribieron y reinscribieron sus propias culturas, crearon comunidades transnacionales,
construyeron nuevas identidades y desdibujaron toda ficción de esencialidad y pureza” (2011, p.
1).

Características culturales de la migración
Parte de la construcción de una nueva identidad significaba construir nuevos empleos. Muchos
de los migrantes de los años ‘80 fueron entrenados profesionalmente en varios campos; algunos
eran farmacéuticos y contadores. Sin embargo, el nuevo ambiente conllevaba un nuevo lenguaje
que funcionó como una barrera entre los migrantes y sus campos de experiencia. Además, el alto
costo de inversión para su migración a la Argentina persuadió a los migrantes a abrir pequeñas
empresas donde los miembros de sus familias podrían trabajar también. Esto inició el boom del
negocio de fabricación de textiles y prendas de vestir.2 En respuesta, se crea la Asociación de
Comerciantes Coreanos. Según Mera, la comunidad de inmigrantes coreanos comienza a
experimentar un crecimiento cualitativo que se conoce con el inicio de nuevas organizaciones y
más negocios locales en el barrio de Baek-ku, en el Bajo Flores (2001).
Esta tendencia de crecimiento cualitativo no se limitó a la esfera económica. Al mismo
tiempo, los emigrantes coreanos en Buenos Aires producirían y experimentarían un crecimiento
cualitativo en otras esferas como la religión y la educación. Por ejemplo, en 1966 se estableció la
Iglesia Unión Coreana, seguida por la Iglesia Chae-Ill en 1969, la que ahora es una de las iglesias
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Mientras que los primeros talleres textiles coreanos se abrieron en 1967, seguidos por la primera tienda
coreana de ropa en 1970, el boom económico de las empresas textiles coreanas comenzó en la década de
1980 (Mera, 2008).
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coreanas más grandes de Buenos Aires. Los espacios religiosos como la Iglesia Unión Coreana y
la Iglesia Chae-Ill funcionaban y continúan desempeñando una importante función en el
mantenimiento de la identidad coreana de los migrantes. Este espacio público constituía una zona
comunal donde los inmigrantes podían practicar su fe protestante, así como socializar y practicar
su cultura y lenguaje coreanos.3
Además, la esfera religiosa, o la iglesia, ayudaría a fortalecer la red de migrantes
coreanos. Podían encontrarse rodeados de gente que no sólo vivía como ellos y se parecía, sino
que también hablaba como ellos, formulando un sentido de pertenencia fuera de la gran
población de Buenos Aires. Hablar el idioma coreano era importante para las primeras
generaciones de migrantes, ya que la mayoría de ellos no hablaban castellano antes de su llegada.
Tal vez a causa de este factor, el conocimiento del idioma coreano sigue siendo un importante
indicador de pertenencia a la comunidad coreana. Por eso, la comunidad coreana en Buenos
Aires pone en marcha programas para enseñar el idioma coreano a la juventud coreana. Esta
forma de educación ayuda tanto a preservar la identidad coreana en las generaciones más
jóvenes, como así también a continuar la conexión entre las generaciones viejas y las nuevas, lo
que es importante para la cultura coreana, que valora la organización y la conexión de la familia.
Como parte de la profundización de la comunidad coreana y el sentido de pertenencia, los
inmigrantes coreanos pudieron practicar su cultura y en efecto reforzar sus identidades coreanas
a través de otras actividades sociales y costumbres que todavía se mantienen hoy. Algunas de las
más prominentes, incluyen Chuseok (추석), el taekwondo4 (태권도), y más modernamente, la
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La iglesia seguiría siendo una función para la preservación de la identidad coreana mucho después de
los años iniciales de la migración. Hoy en día, las iglesias actúan como una forma de educación para la
juventud coreana acerca de la historia y la cultura coreanas. También se les da un gran crédito por la
educación en la lengua coreana entre la nueva generación (Mera, 2008).
4
Un tipo de artes marciales nativas de Corea.
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cultura pop coreana conocida como hayllu 5 (할유). Según Bialogorski, “Chuseok como
manifestación atada a una tradición y a una memoria fuertemente arraigadas en la cultura de
origen, identifica a los integrantes de la colectividad coreana local en conjunto más allá de las
afiliaciones religiosas (evangélicas, católica, budista) a las que adscriben o las diferencias
políticas, ideológicas, sociales que sustentan” (2012, p. 46-47). Y mientras que este último
abastece más a las generaciones más jóvenes, hay conflictos entre las generaciones viejas y las
nuevas especialmente en lo que respecta a ser coreano.
Por ejemplo, si bien los miembros de las generaciones anteriores de coreanos,
especialmente los que emigraron aquí, no sólo se enorgullecen, sino que también están
acostumbrados a actividades culturales coreanas como Chuseok, la generación más joven puede
a menudo sentirse desorientada y vacilante. Debido a los estigmas negativos que rodean a los
coreanos en Argentina, la generación más joven se enfrenta a una decisión: a qué grupo se
adherirá. Son coreanos y, al mismo tiempo, argentinos porque crecieron en Argentina, asisten a
la escuela junto a otros argentinos y hablan principalmente castellano, mientras que, en sus casas,
sus padres son coreanos, sólo hablan coreano, cocinan comida coreana y celebran las fiestas
coreanas.”. Según Mera, esta situación ‘in between’ que enfrenta la generación más joven puede
darse de dos maneras. “Los estereotipos negativos de la representación sobre “lo coreano”
generan dos actitudes: en algunos casos la agresión externa fortalece los lazos de cohesión
intergrupal; en otros, aparece un mecanismo de distanciamiento del grupo, llegando incluso a la
negación de sus propias familias” (2001, p. 6).
Con los marcadores más obvios de la diferencia como el lenguaje, la generación más
joven puede sentirse avergonzada (Mera, 2008). Ellos creen que, ya que están en Argentina,
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U “ola coreana”, lo que se refiere a la ola de cultura pop coreana que comenzó en Asia y ahora es
mundial (Bialogorski, 2012).
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deben hablar castellano y no coreano. Además, la vergüenza puede incluso ser vicaria —los
jóvenes pueden avergonzarse del coreano hablado por sus padres (Mera, 2008). Sin embargo, el
hayllu, que ha sido aceptado por la mayoría de la población, ha inspirado a las generaciones más
jóvenes que no han dominado previamente el idioma coreano a estudiarlo con mayor
profundidad, y por lo tanto a una mayor aceptación de su herencia étnica (Courtis, 2012).
Sin embargo, las experiencias de las generaciones más jóvenes, diferentes de las de las
generaciones mayores, también abren camino y permiten una nueva educación y nuevos puestos
de trabajo. Por ejemplo, la nueva generación que comenzó su vida en Argentina, puede ir a la
escuela y obtener un título para buscar trabajo fuera de las pequeñas empresas familiares. Tales
trabajos son irónicamente los tipos de profesiones que sus padres habían dejado atrás en Corea
antes de su migración, como por ejemplo la medicina y la arquitectura (Mera, 2005).
En conclusión, entonces, incluso en una cultura que está orientada a la comunidad y la
familia, las experiencias son diferentes para cada generación. Cada generación enfrenta un
desafío diferente respecto de la siguiente, pero todas comparten la similitud de ser coreanos en la
Argentina. Los aspectos de la cultura coreana parecen fortalecer y legitimar la identidad coreana
de las generaciones mayores y proporcionan un sentido de comunidad y pertenencia. Por otra
parte, para las generaciones más jóvenes, la cultura coreana practicada y mantenida por sus
padres y abuelos parece ser una invitación que pueden elegir aceptar o negar, dependiendo de su
propio camino de conformación de la identidad. Tales experiencias y desafíos nos invitan a
preguntarnos cuáles son las complejidades de la formación de la identidad y de la cultura étnica.
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Análisis e Interpretación
Presentación de los entrevistados
El análisis de las entrevistas se realizará en tres ejes de indagación: mundo familiar con respecto
a las costumbres, los hábitos y rituales, el idioma; discriminación y prejuicio social; trayectorias
migrantes e identidad étnica y cultural. Esta estructura permite comprender la importancia de las
prácticas culturales, al mismo tiempo que responde cómo la discriminación afecta tales prácticas
y, en última instancia, la fortaleza de la identidad étnica de los coreano-argentinos.
En total, a lo largo de esta investigación se pudo entrevistar a cinco coreano-argentinos.
Todos los entrevistados forman parte de la red social del Barrio Coreano, pero su nivel de
conexión y participación en la comunidad coreana es variable. Cada entrevistado varía en fluidez
tanto en castellano como en coreano. Todos ejercen diferentes profesiones, presentan diferentes
niveles de educación y pertenecen a distintas generaciones.
La primera entrevistada, María, de 59 años, forma parte de una primera generación
coreano-argentina que vive y tiene un negocio en el Barrio Coreano. Ella representa el caso de
los migrantes que llegaron después de los 18 años de edad. Emigró a Buenos Aires-inicialmente
al centro de la capital- cuando tenía alrededor de 23 años sin saber una sola palabra de castellano.
Confió en otros emigrantes coreanos que residían en la zona y aprendió eventualmente el idioma
a través del inglés, que había aprendido previamente en Corea. María también terminó todos sus
estudios en Corea, desde la primaria hasta la formación de posgrado. No tiene hijos y vive con
un compañero de cuarto, otro migrante coreano. La entrevista de María fue realizada
completamente en coreano.
A diferencia de María, la segunda entrevistada, Isabel, emigró a Buenos Aires a la edad
de 7 años, lo que la coloca en la categoría de la generación 1.5. Isabel, de 38 años, está al frente
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de un negocio en la Avenida Avellaneda, y vive con su marido coreano y sus tres hijos. Isabel
cursó todos sus estudios en Buenos Aires, hasta obtener un título universitario. Sus padres
también viven en Buenos Aires. Aproximadamente la mitad de la entrevista de Isabel se realizó
en castellano y la mitad en coreano.
Juan, de 57 años, es también miembro de la generación 1.5; cuando emigró a Buenos
Aires junto a su familia, tenía 6 años. Juan es un profesional que estudió y obtuvo todos sus
títulos en instituciones argentinas. Por alrededor de 27 años, Juan también vivió en los Estados
Unidos, donde actualmente reside su hijo. La entrevista de Juan se realizó principalmente en
castellano y, en menor medida, en inglés.
Alejandra, de 42 años, nació en Buenos Aires. Es hija de dos inmigrantes coreanos; por lo
tanto, es una argentina de segunda generación. Se formó en el sistema educativo argentino,
llegando al nivel terciario. Actualmente está desempleada y vive con sus dos hermanos.
Alejandra fue la única entrevistada que declaró que no podía hablar coreano con fluidez. Su
entrevista fue realizada completamente en castellano.
Laura, de 36 años, es también segunda generación argentina, hija de dos migrantes
coreanos. Sus padres y sus abuelos se trasladaron Argentina antes de que naciera. Laura, al igual
que Alejandra, se escolarizó en el sistema educativo argentino. Está a punto de terminar la
carrera de diseño gráfico, y comenzó el profesorado en arte. Actualmente es freelancer y da
clases de arte a niños coreanos. La entrevista de Alejandra se realizó en castellano con algunas
palabras coreanas.

Mundo familiar: Costumbres, hábitos y rituales, idioma
De acuerdo con el primer eje de investigación, esta investigación mide la cultura étnica
mediante la práctica de las costumbres, hábitos y rituales coreanos, y la capacidad lingüística.
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Basándose en la generación, en lugar de la edad (ya que la edad es fluida y tal vez los resultados
serían diferentes si a los mismos participantes se les preguntara de nuevo en 10 años), la segunda
generación que, es más reciente, parece tener un sentido más débil de su identidad coreana que la
generación que está menos alejada de Corea, o la generación 1 o 1.5. Específicamente, a partir
de los hallazgos, se puede afirmar que la primera generación migrante se identificó
completamente como coreana y vivió su vida como coreana aun viviendo en la Argentina, sin
practicar ninguna costumbre argentina. Aquellos que son pertenecen a la generación 1.5, se
inclinaron a practicar la cultura y las tradiciones coreanas, pero también hicieron un esfuerzo por
comprender y practicar la cultura argentina. Los migrantes de segunda generación conocían la
cultura y las costumbres de Corea, ya que sus padres u otros miembros de la comunidad los
practicaban, pero no los practicaban por su cuenta.
María, identificada como la primera generación en los datos, practica todas las
costumbres coreanas y prefiere hablar en coreano. Además de su trabajo principal, ser coreana
guía su vida. Sin embargo, incluso el idioma coreano jugó un papel en su trabajo. En su trabajo,
María trabaja con estudiantes de cualquier edad, sin embargo, menciona que la generación más
reciente de niños coreanos no puede hablar el idioma, y por lo tanto ha optado por no trabajar
con ellos.
“antes, los niños podían hablar coreano muy bien. Los niños aquí ... pero últimamente,
esos niños, sus padres apenas pueden hablar coreano, así que el coreano de los niños es
muy pobre. Apenas podemos tener conversaciones profundas.” – Maria, 59

Además, Maria es consciente y practica todas las fiestas y costumbres coreanas. Por
ejemplo, menciona cómo, en el caso de Chuseok, incluso lo practican de una manera "más
grande que Corea" (“María”). También menciona detalles de cada festival y costumbre coreana,
mostrando su conocimiento más allá de los aspectos básicos. A diferencia de los otros
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entrevistados, María menciona cómo es parte del intercambio de songpyeon, un tradicional
intercambio coreano de pasteles de arroz. Pero cuando se le pregunta sobre la cultura argentina,
María se ríe y le dice que, para ella, cada fiesta argentina es sólo un día para descansar y nada
más.
Sin embargo, para las generaciones 1.5, representadas por Isabel y Juan, la cultura
argentina es tan importante como la cultura coreana. Al mismo tiempo que practican la cultura
coreana, valoran igualmente la cultura argentina. Isabel y Juan practican Chuseok, pero Isabel
con más dedicación y detalle. Esto es quizás porque Isabel quiere hacer un esfuerzo para
transmitir la cultura coreana a sus tres hijos pequeños. Por otra parte, Juan tiene un hijo adulto
que nació, creció y vive actualmente en Estados Unidos, lo que también hace que su familia
hable castellano, coreano e inglés en su hogar.
“hablamos 3 idiomas (risas), es muy complejo. Pero cuando yo tengo que retar a mi hijo
lo reto en inglés para que entienda perfectamente el concepto de lo que está mal. Pero de
las cosas cotidianas hablamos en coreano, y un poco en castellano hablamos también.”
– Juan, 57
Además, vale la pena señalar que mientras María practica la cultura coreana porque se
identifica como coreana y eso es normal para ella, Isabel lo hace porque quiere mantener la
cultura. Habla coreano con sus padres y enseña coreano a sus hijos para que la cultura no se
pierda.
Por último, estas generaciones 1.5 ven la cultura argentina como algo a valorar también.
Isabel menciona que su familia mantiene costumbres y el lenguaje argentino para ser aceptada en
la sociedad. “Tengo que respetar su cultura...y yo soy una persona que me tengo que adaptar a
ellos. Yo no puedo [esperar] que todos los argentinos se adapten a mi” (“Isabel”). Juan, por otro
lado, ve la cultura argentina como parte de su vida cotidiana, en vez de una fiesta o tradición
específica, sostiene que la " vida cotidiana es la que nos hace argentinos” (“Juan”).
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La segunda generación, que incluye a Laura y Alejandra, prácticamente no practica la
cultura coreana, y no la ve como un factor importante en sus vidas. Alejandra no habla coreano y
apenas practica las costumbres. Ella menciona cómo su familia no es tradicional y no practica
Chuseok, pero a veces come comida coreana. Laura, por otra parte, menciona que sus padres
practican todo, desde Chuseok hasta el Año Nuevo Lunar, y todas las costumbres de la iglesia.
Para su familia, la iglesia es igualmente importante, ya que la iglesia marca su infancia y su idea
de cultura. Pero ahora que vive sola, no practica las culturas coreanas tan intrincadamente
entrelazadas con la cultura de la iglesia coreana de su familia.
Entonces, yo en la iglesia, construí todo...una vida [...] Yo le daba más importancia, por
ejemplo, nos tenemos que reunir para hacer trabajo prácticos y yo le decía, yo no puedo,
porque tengo que hacer cosas en la iglesia. Ahora, [es] muy diferente mi vida, a lo que
era [hace] 15 años. Totalmente distinta. […] Yo siempre tuve amigos argentinos y fui
siempre mucho mas argentina al crecer...pero nunca hasta este entonces de los 20 y pico,
nunca...sentí lo que es en este momento, después de trabajar en este estudio como, mi
vida hizo un click” – Laura, 36
Las diferencias entre las generaciones revelan que, a medida que las generaciones se
alejan cada vez más de la época de la migración desde Corea, menos probabilidades habrá de
practicar las culturas y tradiciones coreanas. Por otra parte, el testimonio de Laura da la idea de
que tal vez, independientemente de cuánto la generación anterior practique una cultura o haga un
esfuerzo para preservar la herencia étnica, la generación siguiente tiene finalmente la opción
actuar de otra manera. Si esta idea se toma como verdadera, entonces la falta de identidad étnica
de Alejandra no puede ser atribuida a que sus padres no practican la cultura coreana, sino que se
explica porque ella, al igual que Laura, optó por no continuar con la herencia étnica.
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Discriminación y prejuicio social
En este apartado se intenta identificar y analizar los efectos de la discriminación en el
proceso de adaptación y de construcción de la identidad étnica de los migrantes coreanos en
Argentina.
Cuando se les preguntó sobre su experiencia con la discriminación en Argentina, todos
los mujeres dieron respuestas similares. Si bien coincidieron unánimemente en que habían
experimentado una sensación de discriminación en un momento u otro, consideraban que esto
estaba justificado, podía entenderse o no era necesariamente negativo. El único hombre
entrevistado fue quien sintió que nunca había sido discriminado. Además, si bien la generación
parecía ser una variable relevante a considerar para el nivel de la práctica cultural, no parece
afectar, sin embargo, la experiencia con la discriminación.
Por ejemplo, al relatar sus primeros años después de su llegada a la Argentina, María
señala que hubo momentos en los que se sentía discriminada por los porteños, pero no los culpa,
sino que responsabiliza a la barrera del idioma y a las diferencias entre las culturas.
"Discriminación... sí al principio, sobre todo porque no hablaba el idioma. Me preguntaba si
estaban pensando mal de mí. Y la gente aquí y yo somos diferentes en nuestras costumbres, así
que había discriminación allí" (“María”). Además, María siente que la discriminación sigue
existiendo en su caso aun después de haber vivido en Argentina por más de 30 años; sin
embargo, María responsabiliza únicamente a sus propias circunstancias.
"[...] pero aún hoy, eso todavía existe un poco, pero yo estoy aquí viviendo en otro país,
en el país de otra persona. Y también, si yo volviera y pensara en los extranjeros que
viven en Corea [Sur], no habría cosas malas en ello, pero tampoco habría cosas buenas
necesariamente. Ese tipo de discriminación."- María, 59
Las experiencias de María con la discriminación en Argentina pueden aclarar su
persistencia en la práctica de la cultura coreana. Tal como se explicó anteriormente, como
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resultado de la proyección de la alteridad causada por la discriminación y los prejuicios, los
coreanos restringen los intercambios sociales dentro de su propia comunidad étnica (Bialogorski
y Barman, 1996). La relación entre las experiencias de María, por un lado, y la discriminación y
su alto nivel de participación en las obras coreanas, por el otro, también es inversa.
Por ejemplo, en el caso de Alejandra, que no se involucra en la comunidad coreana ni en
la cultura, su experiencia con la discriminación es mínima y, lo que es más importante, no se
siente discriminada.
“la gente que camina por la calle, te diga algo como ‘chino’...bueno...eso…[pero]
compañeros, en la escuela, en el trabajo, esas cosas, no. No me sentí discriminada.”
– Alejandra, 42.
Pero a diferencia de Alejandra, Laura menciona cuánto sufrió a lo largo de su infancia
debido a la discriminación. Sin embargo, esto tiene sentido, teniendo en cuenta que Laura
menciona que sus padres siempre han practicado las costumbres coreanas, y que no fue hasta que
vivió sola que dejó de practicarlas. En teoría, entonces, si la discriminación crea una comunidad
de un grupo étnico, teniendo en cuenta que Laura participaba más activamente en parte de ella en
su juventud, se puede suponer que ella enfrentaría más discriminación durante su juventud. Y, en
la actualidad, en cambio, siente que el problema de la discriminación ha sido "mucho mejor"
(“Laura”).
Con los casos de las segundas generaciones, parece que la discriminación y el nivel de la
práctica cultural o la cohesión de la comunidad étnica tienen una relación. Lo mismo, sin
embargo, tal vez no se puede decir acerca de la generación y la discriminación o el prejuicio,
como lo demuestra el caso de las diferencias con la generación 1.5.
Isabel comparte puntos de vista similares sobre los prejuicios y la discriminación basados
en su propia experiencia. Sin embargo, en lugar de atribuir la discriminación a la barrera del
idioma, Isabel en su discurso sostiene que las diferencias notables como la apariencia física, las
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costumbres y el modo de hablar son las causas de la discriminación. Además, mientras que
María explica que probablemente tendría prejuicios hacia los extranjeros en Corea, admitiendo
que existe discriminación en Corea, tampoco menciona que se sienta discriminada en su país de
origen. Sin embargo, Isabel, por el contrario, explica que ella siente discriminación en Corea
también:
“No soy ni coreana, ni argentina, sino esa cosa llamada discriminación... Yo no sólo lo
siento en este país, pero también lo siento en Corea [...] Así que cuando voy [a Corea],
me miran como si miraran a un alienígena.” – Isabel, 38
Mientras Isabel enfatiza que la discriminación no es exclusiva de la Argentina, menciona
que es más común en Buenos Aires ya que su apariencia física es, obviamente, diferente. Para
ella, en Argentina su apariencia física siempre causa discriminación y, desde su punto de vista, la
discriminación, positiva y negativa, no puede ser ignorada en Buenos Aires, ya que no puede
esconderse de su apariencia. Sin embargo, menciona que, en Corea, no es hasta que ella habla en
coreano que otros coreanos nativos la tratan de manera diferente. En ambos países es tratada
como una extranjera, pero cree que la discriminación basada en su apariencia física existiría en
cualquier parte del mundo, más allá de Corea. En este caso, es importante recordar que Isabel
practica todas las culturas coreanas, que pueden ser entendidas como un ejemplo de cohesión
social en el interior de la comunidad coreana, ya que la mayoría de las culturas coreanas son
colectivas. Sin embargo, se ve igualmente en gran parte de la sociedad argentina, lo que no
explica el alto nivel de prejuicios y discriminación que siente.
Además, Isabel no cree que la discriminación sea exclusivamente algo negativo ni malo;
ella piensa que puede ser una motivación para hacer las cosas mejor, "aprender el idioma del país
anfitrión" y aprender las nuevas costumbres que deben ser respetadas y aceptadas en la nueva
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sociedad. Asimismo, Juan también siente que la discriminación no es algo que sea negativo
exclusivamente. Además, insiste en que nunca ha sido discriminado.
“Yo no diría de ninguna manera discriminado, yo diría diferente. Yo considero que
discriminación es despreciativo, de ninguna manera me sentí discriminado, pero si
diferente.” – Juan, 57.
Para analizar la importancia de la discriminación y la formación de la identidad, es
interesante analizar las experiencias reales de las mujeres. La forma de discriminación
experimentada por estas mujeres es variable; algunas mujeres se enfrentan a la discriminación en
su trabajo o carrera y otras en sus escuelas cuando eran más jóvenes. Sin embargo, en todos los
casos, las mujeres mencionaron los insultos como una forma de discriminación que habían
experimentado en el pasado. Y curiosamente, se trataba de la misma palabra: "chinos". Por
alguna razón, esta experiencia particular parecía ser universal entre las entrevistadas, y es la que
ellas eligieron compartir. Ser llamado "chino" no es particularmente algo malo, especialmente si
un individuo es chino. En todo caso, el sentimiento negativo reside en el tono o la forma en que
se dice, y quizás, lo que es más importante para esta investigación, el hecho de etiquetar a otra
etnia como algo que no es. Para entenderlo completamente, podemos volver a las ideas de
Bialogorski y Barman.
Tal como se mencionó anteriormente en este trabajo, otros grupos de inmigrantes como
los bolivianos creen que "los coreanos tienen éxito en Argentina porque se mantienen unidos", a
diferencia de los bolivianos que "no se llevan bien" (Bialogorski y Barman, 1996, p. 21,
traducción propia). Bialogorski y Barman (1996) creen que esto fortalece la imagen del Otro —
al menos entre los diferentes grupos de inmigrantes— pero que también confirma la percepción
de cada grupo sobre sí mismo. En otras palabras, fortalece a los grupos de migrantes
individuales, ya que crea una división entre cada grupo. A raíz de esta idea, tal vez los coreanos
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se sienten ofendidos por ser llamados “chinos” porque están muy orgullosos de ser coreanos, y
muy alejados de otros grupos de migrantes. En este sentido, entonces, la discriminación colectiva
fortalece la identidad étnica.

Trayectorias migrantes e identidad étnica y cultural
Finalmente, con el tercer eje, se analizarán las trayectorias migrantes y la identidad étnica
y cultural. En primer lugar, debe tenerse en cuenta que las entrevistas se realizaron
individualmente y que no se interrogó al colectivo coreano más grande en respuesta a la
percepción de cada individuo. Por lo tanto, si un individuo es rechazado o no por la comunidad
coreana debe ser evaluado en términos de si el individuo se involucra en la comunidad. En otras
palabras, el rechazo real no puede medirse en base a estas entrevistas individuales. En cambio, la
investigación mide si el individuo siente o no el rechazo de la comunidad coreana y, por
supuesto, si este rechazo podría ser mutuo.
En esta parte, entonces, la investigación se centrará en Laura y Alejandra, ya que en los
apartados previos del análisis ya se ha establecido la pertenencia de los otros entrevistados al
colectivo coreano. Para empezar, Laura constituye un caso interesante. Su familia parece ser
miembro de la comunidad coreana; sus familiares practican todas las costumbres coreanas, son
miembros activos de una iglesia coreana, y son coreanos tradicionales, tal como lo describe
Laura. Laura, por otro lado, está entre culturas. Ella enseña a los niños coreanos, pero sólo usa el
castellano y vacila acerca de su lugar en la comunidad coreana, especialmente porque se da
cuenta de que se perdió muchas cosas fuera de ella, que eran principalmente parte de la gran
sociedad argentina. Sin embargo, la percepción de Laura de la comunidad coreana está
entrelazada con su experiencia en la iglesia coreana. Ella menciona cómo tuvo que ausentarse a
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diversas actividades y acontecimientos cuando era más joven debido a actividades de la iglesia, y
también señala cómo ella descubrió que la comunidad coreana es utilitaria.
“Yo soy muy crítica con el mundo coreano...como hay una división, lo que es muy
contrapuesto a lo que es el argentino medio....No sé...la división es mucho más
conservadora, es más utilitaria.” – Laura, 36
Laura y Alejandra también fueron las únicas entrevistadas que mencionaron que tenían
amigos argentinos que no eran coreanos y que, al crecer, ambas lo hicieron de manera similar a
los argentinos, con amigos que no hablaban coreano y que no eran conscientes de las costumbres
coreanas. Estas dos entrevistada presentan algunos de los niveles más bajos de identidad étnica
en esta investigación, y son las únicas que parecen tener dudas hacia la comunidad coreana.
Además, ambas hicieron comentarios sobre la iglesia coreana. En el caso de Alejandra, menciona
cómo, a diferencia de los otros niños coreanos, ella no concurrió a la iglesia al crecer, y que, las
pocas veces que fue, se sintió rara debido a los modales coreanos. "Fui la iglesia, y me decían ...
nuna6 .. esas cosas, me parecía raro ..." (“Alejandra”). Estas dos mujeres también son quienes,
entre los entrevistados, han viajado menos veces a Corea del Sur: Laura visitó Corea una sola
vez, mientras que Alejandra nunca viajó. Para Laura, la experiencia a Corea fue extraña también,
y afirmó que probablemente no volvería.
Si tomamos los testimonios de María e Isabel para entender la relación entre los
miembros activos de la comunidad coreana y aquellos que son miembros no activos, como Laura
y Alejandra, parece que los miembros no activos son de hecho rechazados por la comunidad. Por
ejemplo, María menciona cómo elige no enseñar a los niños que no pueden hablar coreano, y
cómo prefiere hablar coreano con otros coreanos. Isabel alude a la importancia de aprender y
hablar el idioma coreano como un coreano-argentino. Además, ella considera la importancia de
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Palabra coreana habitualmente usada por un varón más joven para llamar a una mujer mayor.
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practicar las costumbres coreanas y de enseñar a la juventud sobre el modo de vida coreano para
poder ser aceptado en la sociedad coreana.
“Hacemos cosas que son importantes para fomentar el coreano... como por ejemplo, para
vacaciones dejamos Argentina, iremos a Corea para que ellos [los niños] aprendan sobre
cultura y literatura coreana, y ellos aprendan cómo vive la gente coreana. Y aquí, no
cortamos los lazos con el estilo de vida coreano, los enseñamos, y los ponemos en el
medio de los círculos coreanos, para que puedan asociarse con ellos.” – Isabel, 38
Con el contraste entre, por un lado, María e Isabel que preservan activamente su herencia
coreana, y, por el otro, Laura y Alejandra que eligen otro modo de vida, parece que la
pertenencia a la sociedad coreana es exclusiva de aquellos que practican el estilo de vida
coreano. Sin embargo, también es importante señalar que Alejandra y Laura sugieren tener el
nivel más alto de integración. Aunque esto no se puede medir basándose sólo en una entrevista,
es relevante el hecho de que las entrevistadas aluden a la mayoría de sus amigos argentinos que
no son de Corea, y cómo "crecieron [como] argentinos". En ambos casos, entonces, esto sugiere
que la integración en la sociedad más amplia puede llegar, en contrapartida, al precio del rechazo
de la sociedad minoritaria.
Para entender esto más claramente, se recurre, por último, a las teorías de la integración
y la historia de la migración. Teniendo en cuenta las teorías de Penninx (2005) que afirman que
la integración es el proceso de ser aceptado en la nueva sociedad, este proceso parece ser
diferente para cada generación de migrantes coreanos que fueron entrevistados. Por ejemplo,
Penninx da ejemplos de un nuevo migrante que necesita conseguir un nuevo lugar de residencia
como un paso para cumplir con la integración. Si bien esto era cierto para María, que necesitaba
conseguir una nueva casa cuando se mudó a Argentina (y luego una vez más cuando sus vecinos
se quejaban de su trabajo), no fue necesario para Alejandra ni para Laura. Estas dos últimas
mujeres nacieron en Argentina y sus lugares en la historia de la migración coreana a la Argentina
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difieren del lugar de María. Quienes pertenecen a la segunda generación no necesitan conseguir
un nuevo lugar de residencia, en el sentido de que no dejaron su hogar en Corea, sino que, en
todo caso, deben adquirir uno nuevo cuando sean mayores -como cualquier otro argentino en la
sociedad. La segunda generación, en consecuencia, navega por el mundo como sus pares
argentinos; no adoptan el castellano como segunda lengua como sus padres, sino que lo hablan
como lengua materna a medida que crecen y lo adquieren. La integración, entonces, varía con la
generación y el lugar en el contexto migratorio, lo cual afecta en última instancia a la formación
de la identidad étnica.

38

Conclusiones
Entre los migrantes asiáticos que se han ido estableciendo en los Estados Unidos, siendo
el principal país receptor del mundo, las causas de la migración han ido desde la búsqueda de
oportunidades educativas y de empleo hasta la reunificación familiar y la protección humanitaria
(Zong & Batalova, 2016). Algunos de estos factores son similares a los que explican la
migración coreana hacia Argentina (Mera, et al 2005), leída como parte del proceso globalizador
que incide en la conformación de la identidad cultural (Labes, 2014). En Argentina, los
migrantes coreanos son ejemplo de la tensión entre la cultura de origen y la cultura local (Mera,
2008). En otras palabras, la vida de los coreanos migrantes expresa dilemas y las tensiones entre
dos universos de sentido. Esta aproximación buscó indagar y reflexionar sobre la bi-culturalidad
y el diálogo coreano-argentino desde una mirada socio-cultural donde la dimensión generacional
y el uso de la lengua coreana cobran especial relevancia.
Como demuestran los casos de los cinco entrevistados, ser coreano en un país diferente
de Corea es una experiencia que trae aparejados varios factores. No hay una regla clara a seguir
para ser coreano. Sin embargo, algunos factores parecen tener más importancia que otros. Por
ejemplo, el idioma: quienes podían hablar y entender el coreano eran más propensos a ser parte
de la comunidad coreana en Buenos Aires. Fueron capaces de participar en tradiciones como
Chuseok y el Año Nuevo Lunar, que requieren de la comunidad y,

por lo tanto, la

comunicación. Otro factor, que no se sospechaba, era viajar a Corea. Todos los entrevistados que
expresaron mayores niveles de pertenencia a la comunidad coreana han viajado previamente a
Corea del Sur —por lo menos una vez al año. El viaje parece funcionar como una conexión con
el país anfitrión que fortalece la identidad étnica. O tal vez la relación se da de otra forma: la alta
identidad étnica motiva a una persona a invertir su dinero y pasar su tiempo viajando a Corea del
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Sur. Para responder a estas preguntas y elucidar el fenómeno de la bi-culturalidad, es necesario
llevar a cabo más investigaciones. Una investigación centrada en el colectivo coreano podría
iluminar cómo ocurre el rechazo del grupo, en tanto que la investigación sobre los detalles clave
de importantes tradiciones como Chuseok mediría la importancia del conocimiento del idioma
coreano para practicar tales tradiciones.
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Anexo
CUESTIONARIO I | A MIGRANTES COREANOS
Pauta de entrevista
1) ¿Cuál es su edad?
2) ¿Estudia? ¿Cual es su máximo nivel de estudios alcanzado?
3) ¿Cuál es su ocupación?
4) ¿Usted emigró a Argentina o nació aquí? Si corresponde, preguntar: ¿cuándo emigró a
Argentina? [….]
5) ¿Cuánto tiempo lleva viviendo en la Ciudad de Buenos Aires?, ¿dónde vive?; ¿cómo es la
zona/ el barrio? Solicitarle al entrevistado que describa la experiencia de vivir en su
barrio y en Buenos Aires.
6) ¿Cómo describiría su estilo de vida?; ¿cuál es su actividad principal?, ¿qué otras realiza?
7) ¿Cómo se define a sí mismo (argentino/ coreano/ coreano-argentino). Pedirle que cuente
como se auto-percibe y cómo percibe a su entorno familiar y social.
8) ¿Habla coreano? para el caso de migrantes coreanos jóvenes (hasta 29 años): ¿dónde
aprendió el idioma coreano?, ¿qué uso hace del idioma? ¿Qué idioma habla en su casa?,
¿afuera?
9) ¿Qué costumbres de la cultura coreana mantiene su familia? Pedirle que relate cuáles son
las prácticas y rituales que conoce y protagoniza. También preguntarle si participa de las
celebraciones y festividades de su cultura en instituciones coreanas locales y en otros
espacios de la Ciudad.
10) ¿Cómo caracterizaría la experiencia de vida Buenos Aires? ¿Vivió en otros lugares de
Argentina? ¿Viaja a Corea? Preguntarle cuales son los motivos por los cuales visita
Corea, y si vivió en Corea en algún momento, etc.
11) ¿Cómo describiría su adaptación a la sociedad argentina? Pedirle al entrevistado que
comente sus experiencias, que incluya trayectorias en distintos espacios, personas que
conoció, anécdotas, etcétera. Prestar atención a cómo se siente viviendo en Argentina.
12) ¿Alguna vez se sintió discriminado? Si la respuesta es afirmativa: ¿quiénes lo
discriminaron?, ¿cómo se sintió?, ¿cuál fue su reacción? Preguntarle si conoce, participó
o le contaron otras experiencias de discriminación.
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CUESTIONARIO II | AL INFORMANTE CLAVE
Pauta de entrevista
1) ¿Cuál es su formación académica?
2) ¿Por qué le interesa Corea?
3) ¿Hace cuánto tiempo trabaja en el campo de los estudios coreanos?
4) ¿Qué temas investigó e investiga en la actualidad?
5) ¿Qué metodología de trabajo utiliza?
6) ¿Cómo caracterizaría al migrante coreano que vive en la Ciudad de Buenos Aires?
7) ¿Cómo es la forma de vida de los migrantes coreanos?
8) ¿Qué actividades sociales y culturales realizan?
9) ¿Existen diferencias entre adultos y jóvenes con relación al estilo de vida que desarrollan
localmente?, ¿cuáles?, ¿por qué?
10) ¿Cuáles son las diferencias fundamentales entre coreanos y argentinos? ¿Cuáles son las
diferencias entre los coreanos y personas de otros grupos migrantes asiáticos (chinos y
japoneses)?
11) ¿Considera que los coreanos son discriminados?, ¿por qué?, ¿dónde y cómo se expresa la
discriminación?
12) ¿Qué elementos intervienen en el proceso de construcción de la identidad coreanoargentina?, ¿cómo describiría la identidad étnica re-localizada?
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